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PLAZA DE LAS CARRETASJ -MÜRCLV. 

Nota de precios de los carbones que se expenden: 
1'75 
1 '50 
1'35 
O'75 
2 '25 

2 ' 5 0 

Pesetas --̂ rr 

quintal'' 

Carbón encina (Badajoz) á 
» olivera á 
» Mercedes á 
y> Koc (carbonilla) á 

CARBON-FRAGüA(minera¡)á 
» » al detal á 

Servicio á domicilio. 
Se admiten encargos en la msobrerer ia de don Joaquín Marr 

t inez, calle de la Plater ia , y en la barbaria de los S res , FetM'er 
y Gílaber,bajos del Hotel P a t r ó n . 

NOTA.=íi-Ha dejado de prestar sus servicios en este e s t ab le 
cimiento el dependiente Patrocinio, io quo sc av i sa al público. 

Esta acreditada casa cuenta con un v a r i a d o y completo surti-r 
do en t u d a ola'se de coi-sés, desde el más económicos has ta 
el mas lujoso. 

Los modelos de esta casa todos proceden de P a r i s . 
Se tonian medidas á domicilio. 

San Cristóbal 6., frente á la Administración de Correos. 

¿¿y 
Bi 

Nunca so d i rá ba.sta.iite acer

ca de la Higiene, porque U í i d a 

hay en el naundo á queel ¡io¡n-

^ bre iloba consagrarse con t.an-

to y tan d(;cidido empeño como 

á esto ramo del saber iinmano, 

cuya importancia y trascenden

cia os mayor que la de todos 

los demás. 

Teniendo por objeto la Hi

giene la' conisorvación'de la sa

lud, don preciosísimo que no 

puede compararse masque á él 

mismo, y siendo la salud el pr i í 

mer bion y la primera nece 

sidad del hombre individual 

colectivameuto considera-^ 

do, solo p':̂ r e.ste bocho se com

prende la importancia de su 

tudio y la n e c s i d a d de su vul-' 

garización. 

La higiene os la que d i r igee t 

inst into con un íin bien hecho, 

y si los niños se penetran do 

las reglas más ligeras y n a t u 

rales de la higiene, el país lo-.-

g r a r á tener una juven tud en 

que disminuir ía la estadística^ 

mortuar ia , haciendo quo se pro-

longtie el término medio de 1^ 

. vida,-cuya resul tante , os hoy 

desconsoladora, y una j u v e n t u d 

robus ta y apta para el cumpli

miento de los deberes que la pa

tria exige. Si la salud es un 

ibien precioso paro todos los 

|onjbres,es la necesidad supre

ma pa.ra el ([ue vive do su tra
bajo; para el obrore, la sa.lud 
es el bienestar, la abígria 
y la felicidad, así como la 
enfermedad es p a r a ol mi.smó. 
la miseria con todas sus lúgu-
bros con seca en cias. 

La salud y sus leyes Ibiva 

consigo el estudio previo deí 
sor humano desde el momento 
en que es tan solo un óvulo fe
cundado hasta que, descri ta lá 
cu rva de la vida, vuelve á ser 
materia trasformable que, á sú 
vez, va á const i tu i r nuevos se-
res en ese inmenso círculo dó 
la mater ia . 

El hombre es un ser sociable 
por inst into y por necesidad; 
es un ser moral , porque tiene 
la idea d(J bien y del mal . Y; 
como la separación del hombro 
físico, del hombre moral ó i n 
teligente es una abstracción tan 
falsa como peligrosa,que la hi-n 
gieno no la puede aceptar co^ 

i mo no la acepta nadie en cl si
glo eu que vivimos, la higiene 
no puede estudiar una fracción 
do hombre, si no quo es tudia 
al hombre cutero, y de aquí 
que muchas voces vayan junrj, 
tos y confundillos al precepto, 
higiénico y ai concepto moral. 

No es hoy la higiene el a r te 
de conservar la salud ñsica, si
no que tendiendo más alto sil 
vuelo, aspi ra á conseguir ef 
bienestar físico y moral del 
hombre y el perfeccionamiento-
orgánico y social del individuo, ' 
de la raza , de la familia, deí 
pueblo y de la nación. 

] El hombre procura el medio de 
conseguir la pureza del aire, 
de la luz, del suelo, d» los a l i 
mentos y de las bebidas; i n 
daga la inñucucia quo sobre ól 
tiene la urbanización, los hábi
tos , las cos tumbres , el estado 

fj social y las leyes; penetra en el 
taller para aver iguar los pel i 
gros ÍQ cada indust r ia , ei efee-, 
to de las luces del t rabajo,mar
ca la ración del sus ten to y de 
la labor; mit iga los sufrimien
tos del soldado en ol combate y 
del níarino eu las soleda.des 
del Occéano y estudia, pa ra 
conjurar las epidemias, y t r a 
ta de eütablocor relaciones in
ternacionales para combatir 
unidos al enemigo común. No 
liay descubrimiento cientiftco, 
ni hay invención industr ia l , no 
hay ar te quo nazca ó se desen
vue lva , n o h a y país quo so e x 
plore, no hay acto que d© una 
manera li o t ra pueda impres io
nar ó modificar nuestro oi-grt- • 
nismc que no sea olijeto del es
tudio do la higiene. ! 

Con r i z ó n , pues, deciamos 

al principie quo nada. ha,y tan 

impor tante y trascendental co- | 

mo la Higiene; con i-azón decia

mos quo nunca se dirá lo bas- j 

j t an to acerca do ella y q u e á na-

^ d,i puedo Consagrarse el hom-

, b r e , quo resul te tan útil y |U"o-

I vechos ' j como á cuanto se rcla-

civjuacou la Higiene, euyo ra 

mo del saber humano debe v u l - , 

gar izarse con verdadero empe
ño, i 

Así pues, es t imulamos á c u 
antos puedan ocuparse do la 
Higiene, a que lo hagan con ín- ; 

I teres grande y con afáa extra
ordinario, para lo que les ofre- | 
Gomos las modestas columnas 
de E L DIARIO MURCIANO, seguros 
dé que en nada pueden ga.sitar 
el tiempo qued,eresultados m á . s 
beneficiosos para el individuo y 
para la sociedad, porque nada 
hay tan importante y t rasce- ' 
dental; pues, como decimos en 
el epígrafe de estas I ín9as , «Sa-
lux po|iu!i suprema ,lex>. 

I? 

D e s o l f e o 
— ĉ O'̂  — 

m m 

El Sr. Cura Pár roco de Cas
t r o Urdíales , según el periódico 
„A B C'% es ta,^j) recesad o ; y a ! 
ser c isr ta la notícia,^ lo e s t a r á n 

también los g a r b a u K o s del co
cido de mi dignísimo compa
ñero . 

Los dos procesos, el del ama
do colega y el de les garbanips 

alegran mi alma; eTuno, por el 
parecida de estos prucosos con 
los sumar ís imos que se i u s -
fruían á los már t i r e s de la Re
ligión Católica que no g u a r d a 
ban contemplaoienes ni monser
gas á los Romanones de aque
llos tiempos; y el otro, ó s e a el 
de los ga rbanzos , porque en la 
Estaríbel ó carcol los comerá 
mejores. Si, del Saúco, del P i -
nét , del quinto cielo, de dond« 
sean . . . de donde los comprñi^ 
los condes, si decentes llaman 
hoy á los condes del n>undo. 
porqua tengan diner», inñueh-' 
cias, da todo menos religión de 
Cristo que transforma en hon-' 
rados y libres á los ciudadanos. 

Por lo que respecta á la ca 
u d a l del cooído en «l cambio da 
domicilio del Sr. Cura de Cas
tro Perdíales, no hay para qué 
decir. 

¡Sirvan en descargo de mi 
conciencia estas prueb'a.s; el co-j 
eido par roco -JUJia l , por docoro 
nacional, es tan . . . jugoso , qu» 
ol caldo del idem aprovecha pa-
l a resuci tar muer tos . Dicho yí 
lo pruebo. 

Un niño sin bautiznr es uU; 
niu»rto á la vida ilo la gracia. 

Es a,yí que con ei caldo del 
cocido p.árroco-rural puodo ser 
bíuilizüdd y recobrar dicha vi
da. 

IjUego ol caldo del cocido pá

rroco-rural j-esucita muertos . 

¿Y el locino del cocido parro'-

quial? ¡.Ul!, señores. 

Bueno será el tocino del ma-

r iano del Conde de í tomanonos, 

es dócil-, dol nmrrano ó marra

nos que ól y sus compañeros de 

gabinete matar ían piwa. pasar 

esta pioai-a vida, pero on lo del
gado doi tocino pítrroquial nun

ca podrá com|)ararse. 

l'or \o t an to , elevo desde e s 

tas oolumnos mi «ordial enho

rabuena á un distinguido é 

i lustre compañero do Castro 

Urdíales porla caida osaque aun 

cuando el Sr . Conde de f toma-

noues y la cuchipanda anticleri

cal la crea d« latiguillo, no so

rá necesaria mucha árnica para 

que se quede en tablas. 

Al Sr . Conde de Romanónos 

ie digo lo que al gran Bossuet 

decía á Luis Xl \ ' aa Francia que 

quería, citar á su |n'esencia á 
dos obispos porque no habían 

condescendido á las pretensio

nes d e dicho ijionarca. 

«Señor; el cielo os libre do 

dar semejante orden; debéis t e 

mer mucho que el camino por 
donde pasen se §ubra de ua 

pueblo hincado de rodillas para 

implorar su bendípión. 

J s c o f o o W l a n z a n a s ' s s . 

Socobos 23 Octubre de ISOG, 

d e iVlurc ia 

Gra.n corrida do toros para-
! el^.^onúngo 2 8 de O.i-.tubre de 

1906J organizíida por el E x c e 

lentísimo Ayuntamiento , á b e 

neñcio de los inundados de San-

' lomera y cqn permiso de la au

toridad competente, se l idiarán 

sois hermosos toros de las acre

di tadas ganader ías del E x c e 

lentísimo Sr . - Duque de V e r a 

gua , D. Eduardo Miura, Don 

Antonio Halcón y D. Félix Gó

mez. 

Torearán g ra tu i t amen te se

gún ofrecimiento éxpontánea, 

los s iguientes espad.as: 

Antonio Moreno (Li ¡ar tij ¡lio)-

Antonio de Dios ( ^ C J U S ^ ' Í / Ú ) Josó 

Moreno (Lagar tij ilio-clüco) A n 

tonio Boto (Regaterin) Manuel 

González (Rerre) y Bartolomé-

Giménez (Murcia) c o n sus co-

r res po n •! i o n tes cu ad r i 11 a s. 

Precios de k s localiJades- sin-

en t rada : Barrera ]n-¡in(>ra hla^ 

10 pese ta i : iii. segunda, 8 idem;-

sobre puerta presidencia, 10-

idem, balconcillos de Bar re ra , 

5 id. ; tabloncillos bajos, 1'50 
idem; sillas de rellano, 8 idem, 

grada cubierta, primera y q u i n 

ta fila, 1. 

Entrada general 8 pesetas . 

Media entrada, 2 id. 

La con-ida dará principio á li 

-dos y tros cuar tos do la (ar.bí-

I y las puer tas do la r i i . ' . i ;,;o-

I abrirán á la.s doce y UICÍ l i i . 

: Las empresas d o M. Z, A. . 

Amlaluces y Lorca, !i:in c o n c e 

d i d o rebajas oxt iaordinar ias y 

I renes ospecia,lo.-^;. 

Amenizarán (d aspectácub; 

varias bandas de m ís íca. 

s e a ' v i c i o d e c o c i n a 

Inauguración tic la temporada 

Ost ra s fl (;s<',as del Cantábr ico 

á UNA I^ESKTA docena. 

Calle de Jaboner ías n.° 4 . 

Queso gruyer. 
Casa Pedreñb. — M U R C I A . 


